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¿Cómo reconstruyeron
su pasado las socieda-
des prehispánicas?
Una explicación desde la teoría
histórico-genética

L AURA  IBARRA  GARCÍA ✦

El presente artículo pretende probar que los antiguos mexicanos reconstru-
yeron su pasado a través de estructuras cognoscitivas, cuyo desarrollo pode-
mos seguir desde la ontogénesis. Mediante el análisis de los códices y crónicas
históricas, el artículo demuestra que la forma en que los mexicas percibieron
los acontecimientos históricos ocurridos durante el periodo migratorio de la
tribu, desde la salida de Aztlán hasta la fundación de Tenochtitlán, se sustenta
en una lógica que sigue el esquema del comportamiento.

as crónicas y los manuscritos pictográficos en que
los mexicanos dejaron plasmada su propia historia
no dejan lugar a dudas de que su conceptualización
del pasado difiere de la nuestra. En los textos, los
acontecimientos históricos aparecen a menudo
como consecuencia de la voluntad de fuerzas divi-
nas, dioses tribales o ancestros míticos. En otros
casos, los relatos son extrañas combinaciones de
antiguos mitos y hechos que podemos suponer que
acontecieron realmente. Algunos textos entrañan
una estructura temporal cíclica: el final de los he-
chos presenta rasgos de la situación original, del
punto de partida,  o la situación final consiste en
un regreso al origen. Y, en otros documentos, pare-
ce que sus autores se dejaron llevar más por la fan-

✦ Departamento de
Estudios Europeos

L



80

L AURA  IBARRA  GARCÍA

tasía que por un intento de relatar con fidelidad los sucesos. Pero, en
el México prehispánico se estaba lejos de pensar con superficialidad
sobre los hechos históricos; el pasado constituía un objeto de profun-
das reflexiones y los sabios de estas antiguas sociedades se empeña-
ban celosamente en guardar la memoria de sus pueblos desde tiem-
pos ancestrales. Entonces ¿cómo entender la forma particular en que
los antiguos mexicanos reconstruyeron su historia?. Aunque la con-
cepción prehispánica de la historia se manifiesta en una buena can-
tidad de relatos de diversa índole,  en este artículo me limitaré a con-
siderar las referencias históricas de los mexicas del siglo XVI sobre
el tiempo en que la tribu constituía un puñado de bárbaros que se
desplazaba constantemente en las estepas del norte en busca de pie-
zas de caza.

El período nómada como
una peregrinación sagrada

Para los aztecas del siglo XVI, la historia de la tribu se inicia con la
partida de Aztlán, el lugar de origen. Cristóbal del Castillo (1966: 59)
narra que Huitzilopochtli originalmente se llama Huitzil y es el sa-
cerdote del dios Tetzauhtéotl, “el dios portento”. Una vez que el dios
tribal les ha prometido a los aztecas una patria propia, éstos se ponen
en marcha y abandonan Aztlán.

De ningún modo los aztecas se ven a sí mismos en su historia como
cazadores o recolectores, sino como campesinos que fueron exhorta-
dos por su dios a buscar en el sur la tierra que les había sido prome-
tida. Nuestros conocimientos sobre las formas de vida de las tribus
nahuas que se desplazan en las estepas nórdicas corrigen, sin embar-
go, fundamentalmente esta imagen. Antes de que los aztecas se asen-
taran en la isla del lago de Texcoco eran seminómadas con formas de
vida primitivas. Como todas las tribus cuya forma de subsistencia
consistía en la recolección y en la caza, se veían obligados a abando-
nar después de cierto tiempo el lugar en que se habían instalado. La
migración no es entonces una peregrinación exigida por la divinidad,
sino el camino de una tribu que no conoce otro motivo para trasladar-
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se de un lugar a otro que el de calmar el hambre. Cuando los aztecas
se refieren al lugar de origen, hay que considerar este concepto con
cuidado pues, en el mejor de los casos, se trata del recuerdo de una
estancia relativamente larga.

Casi sin excepción, las fuentes aztecas consideran los aconteci-
mientos ocurridos durante la época de la peregrinación como conse-
cuencia de las determinaciones de su dios tribal: Huitzilopochtli ex-
hortó a los aztecas a abandonar su lugar de origen, Aztlán, y a bus-
car la tierra prometida (Cristóbal del Castillo 1966: 59). Les exigió
más tarde que se separaran de las demás tribus con quienes habían
partido del lugar de origen y que continuaran solos su camino
(Chimalpahin 1965: 66-68). Según la Crónica mexicáyotl, Huitzilo-
pochtli es quien cambió el nombre de los aztecas en mexitin
(Tezozómoc 1975: 22 y 23). En algún momento de la peregrinación,
Huitzilopochtli otorgó a los aztecas arcos y flechas, los instrumentos
de caza y de guerra (Ibid.: p.23). También impidió el asentamiento
definitivo de la tribu en Tula y, en la isla del lago de Texcoco, final-
mente les reveló el lugar en que deberían fundar su ciudad, etc. (Cró-
nica mexicáyotl: 64 y ss. Cristóbal del Castillo: 105 y Manuscrito
Tovar 1972: 22).

Para comprender por qué los aztecas conceptualizaron el periodo
nómada como una peregrinación con una meta definida y los hechos
históricos en este periodo como consecuencia de una determinación
de su divinidad tribal, hay que considerar las estructuras cognosci-
tivas a través de las cuales construyeron e interpretaron su mundo,
y éstas, como ya hemos visto en otro lado, siguen el esquema del com-
portamiento (Ibarra 1994: 75). Aquellas estructuras que construye
todo miembro de la especie antropológica para poder interactuar con
el mundo exterior se internalizan y, ante la falta de otros esquemas
disponibles, se aplican en la construcción e interpretación del mun-
do. De ahí que creencias, ideas e interpretaciones asuman el esque-
matismo del comportamiento. Esta lógica encontró aplicación en el
transcurso de la historia hasta la irrupción de la revolución científi-
ca, económica y política.

Cuando esta estructura se aplica para entender los fenómenos del
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mundo parte de los hechos presentes, se remonta hacia un origen,
pensado a través del molde de la subjetividad y encuentra aquí su
explicación. Así como en la estructura del comportamiento la acción
tiene su inicio en el sujeto humano, así también, donde este esquema
es aplicado, el origen del fenómeno reside en un agente que tiene el
poder de desencadenarlo. Tan pronto este agente recibe un nombre,
pasa a convertirse en una divinidad.

En la idea azteca de que la tribu abandonó el lugar de origen y de
que todo el tiempo que vagabundeó por las estepas nórdicas se encon-
traba en busca de la tierra prometida por la divinidad no es difícil
reconocer el esquematismo teleológico del comportamiento. Así como
toda acción tiene su origen en la subjetividad, en la conceptualización
del periodo nómada en que esta lógica encuentra aplicación, la tribu
se pone en marcha por una determinación del dios tribal, cuya exis-
tencia se encuentra más allá del mundo material. Así también, como
en el comportamiento en el inicio existe el momento de la intención
y en ella el objetivo, así los aztecas, al escribir su historia, ven que la
tribu abandona Aztlán con el claro conocimiento sobre el sentido y la
meta de su empresa. Y así como una acción es permanentemente
dirigida por la subjetividad, la migración es conducida todo el tiem-
po por el espíritu, por el invisible pero siempre presente dios tribal.

Cuando los acontecimientos históricos constituyen el objeto de re-
flexión, el pensamiento no procede de manera diferente que cuando se
plantea la pregunta sobre la existencia de los objetos y de los fenómenos
naturales: la vida de la tribu es el efecto de una divinidad que se encuen-
tra detrás de ella y que es, además, responsable de su integración. Si se
intenta explicar el comportamiento de la tribu en la historia, hay que
recurrir entonces a la deidad a quien se le atribuye la vida tribal.

Debido precisamente a una lógica que obliga a pensar el origen
mediante el esquema de la subjetividad, Huitzilopochtli sólo puede
participar en la vida tribal mediante revelaciones. El dios tribal es,
así, una fuerza invisible que origina y regula, como la subjetividad,
lo que se manifiesta en el mundo real. Él acompaña y dirige a la tri-
bu e interviene en la vida tribal especialmente cuando es necesario
tomar decisiones.
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La búsqueda de Aztlán

En el capítulo 27 de la obra del Padre Durán (1967: t.I, 218-227) se
encuentra una narración que describe la expedición ordenada por
Moctezuma, que partió en busca de Aztlán. Este episodio puede
resumirse de la siguiente manera:

Después de que el rey Moctezuma Ilhuicamina amplió sus domi-
nios sobre todas las regiones -se narra aquí- decide enviar una expe-
dición a la patria original de los aztecas. Su interés por esta empre-
sa aumenta al escuchar que la madre de Huitzilopochtli se encuen-
tra con vida en el lugar de origen. Con el propósito de conocer mayo-
res detalles sobre este lugar, Moctezuma llama al historiador real,
Cuauhcóatl, quien informa sobre la vida feliz en la isla, pero que no
recuerda dónde se encuentra Aztlán. Luego el rey Moctezuma reúne
a sesenta magos y les da la misión de partir en busca del lugar de
origen de los aztecas y de asegurarse “si la madre de nuestro dios
Huitzilopochtli vive todavía”.

Los magos se ponen en marcha y caminan hasta alcanzar la pro-
vincia de Tollan, donde llaman a Huitzilopochtli. Después de que se
convierten en pájaros y en todo tipo de animales salvajes, son intro-
ducidos por Huitzilopochtli en el país de los ancestros. Arriban lue-
go a un gran lago, en cuyo centro se encuentra la montaña llamada
Colhuacan; a la orilla del cerro recobran la figura humana. Ahí en-
cuentran primero al ayo de Coatlicue, la madre de Huitzilopochtli,
quien conduce al grupo al lugar donde vive su Señora, en la cima de
la montaña. Pero mientras el anciano asciende por el cerro con gran
agilidad, los magos se tienen que arrastrar con fatiga detrás de él,
pues el suelo de la montaña es profunda arena suelta. Los hechiceros
llegan finalmente a la cima y se encuentran aquí con Coatlicue, una
anciana fea y sucia pues, desde que su hijo se marchó —relata ella—
está de luto y no se ha lavado ni cambiado de ropa. Los mensajeros le
entregan los regalos y le informan sobre el valor y las victorias de
Huitzilopochtli en el Valle de México. Ella les pide darle el mensaje
a su hijo de que se compadezca y regrese a Aztlán, como lo prometió
antes de irse.
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Después de que los mensajeros se despiden, emprenden el descen-
so. En la falda de la montaña se enteran por qué la gente de Aztlán
permanece siempre viva y joven: la montaña es como una fuente de
juventud; si alguien desea rejuvenecer, sube a la montaña y descien-
de de nuevo. Los mensajeros regresan a Tenochtitlán de la misma for-
ma mágica en que vinieron e informan a Moctezuma sobre su viaje.

Aunque esta narración podría parecer producto de la fantasía, el
relato sigue en forma estricta una lógica; si nos causa extrañeza es
sólo porque esta lógica no es la nuestra. El relato ilustra de nuevo un
concepto de la historia que se sustenta en la estructura del compor-
tamiento. El lugar de origen, Aztlán, es concebido bajo el esquema de
la subjetividad y, por lo tanto, descrito semánticamente como una re-
gión que no puede ser alcanzada por los hombres en su forma habi-
tual. Una vez que se han convertido en animales, son transportados
por Huitzilopochtli en una forma mágica que el texto no relata.

Pero el mito obedece a la estructura en otro de sus rasgos: Aztlán,
además de ser  el lugar de origen, es también el lugar del regreso, el
lugar al que volverá el dios tribal cuando haya terminado su misión
de conducir a la siete tribus hasta la tierra que les ha sido prometi-
da: “Entonces me vendré acá y regresaré a este lugar, porque aqué-
llos que yo sujetaré con mi espada y rodela, esos mismos se han de
volver contra mí y han de echarme cabeza abajo, y yo y mis armas
iremos rodando por el suelo. Entonces, madre mía se habrá cumpli-
do mi tiempo y me volveré huyendo a vuestro regazo(!)”. Aquí encon-
tramos la idea de retorno que se deriva de la lógica. El esquematismo
del comportamiento es lineal: parte de un inicio y se dirige a una
meta, la cual, una vez alcanzada, significa la disolución de la acción.
Sin embargo, a pesar de esta estructura lineal, en la estructura del
comportamiento, el final de la acción es el regreso al inicio, al origen.
Puesto que la meta de cada comportamiento existe en el inicio, es
decir, en el pensamiento, el final de la acción, cuando la meta ha sido
alcanzada, “regresa” al inicio. La realización de una acción, en la
medida en que reproduce lo que en el inicio se planea, en el pensa-
miento implica la vuelta al inicio. Alcanzar la meta de la acción  es
llegar de nuevo al punto en que esta meta fue trazada. Para un pen-
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samiento que se apoya en la estructura de la acción, el origen es en-
tonces el lugar a donde aquello que ha partido de aquí retorna des-
pués de haber alcanzado su fin. Huitzilopochtli, quien un día aban-
donó la isla para conducir a la tribu, retornará a Aztlán con su ma-
dre, cuando sea expulsado por sus enemigos. No en todas las ideas
del espacio mítico encontramos esta característica, pero ésta consti-
tuye una de las posibilidades abiertas por la lógica.

Una lógica similar aclara la idea de que Aztlán se asemeja a una
fuente de juventud. Una interpretación que se sustenta en la lógica
circular de la acción concibe el tiempo como un ciclo que se repite,
como un continuo retorno. El origen es así un espacio en el que el
inicio y el fin eternamente se suceden. Ya que el origen retorna lo que
de él ha emergido, el origen de la vida es, en esta lógica, el lugar dón-
de ésta, al finalizar, retorna y puede experimentar su renovación. De
ahí que el lugar de origen sea considerado una fuente eterna de vida.
Aquí transcribo las palabras del ayo de Coatlicue cuando describe los
efectos de la montaña (Ibid.: 227):

“...pues habéis de saber, hijos, que ese cerro tiene la virtud que el que ya es viejo
y se quiere rejuvenecer sube hasta donde le parece y vuelve de la edad que quie-
re.. Si quiere volver muchacho sube hasta arriba, y si quiere volver mancebo sube
hasta un poco más arriba de la mitad y si de buena edad, hasta la mitad... Por eso vi-
vimos aquí mucho y están vivos todos los que dejaron vuestros padres, sin haber-
se muerto ninguno, rejuveneciéndonos cuando queremos...”

El esquema estructural explica igualmente los rasgos que los az-
tecas atribuían a su “lugar de origen”. Como los etnólogos han seña-
lado, pareciera que los autores que informan sobre la vida en Aztlán
tuvieran ante sus ojos la imagen de México-Tenochtitlán: como Méxi-
co, Aztlán se llama Colhuacan, exactamente como la ciudad que se
encuentra en la costa sur del lago de Texcoco, no lejos de México, y la
fauna de Aztlán consiste en buena parte en los pescados y aves ma-
rinas típicos de la laguna de México. Además, los habitantes de
Aztlán hablan la misma lengua que los aztecas, veneran las mismas
divinidades y realizan las mismas actividades productivas. Segura-
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mente la imagen de Aztlán incluye recuerdos de alguna estancia en
el trayecto de la migración, pero “la hipóstasis mítica del posterior
lugar de asentamiento de los aztecas en medio de la laguna de agua
salada”, como lo expresa Seler (1923: t.II, 44), encuentra sólo su ex-
plicación lógica del pensamiento prehispánico, la cual, hemos visto,
no es otra que la lógica de la acción. Esta lógica del comportamiento
no es solamente una lógica de origen, sino también una lógica de
identidad. En la estructura de la acción, efectivamente, pensar y
actuar siguen un orden estricto. Sin importar cuál sea el motivo que
mueve a la acción, el pensamiento es siempre el aspecto primero y or-
ganizador del comportamiento. Ya que en el pensamiento se encuen-
tra contenido lo que de aquí surgirá, existe una relación de identidad
entre el origen y lo existente. Cuando este esquema es aplicado en la
interpretación del mundo, el origen es pensado de forma (parcial-
mente) idéntica al fenómeno real y presente. Obligado por la lógica,
el pensamiento de los aztecas del siglo XVI conceptualiza el lugar de
procedencia de la tribu, la región en que vivieron los ancestros, el ori-
gen, con rasgos similares a la ciudad que habitan. La semántica del
pensamiento sigue con rigidez el dictado de la lógica.

El desdoblamiento
del lugar de origen

Christian Duverger ha hecho notar un rasgo particular del pensa-
miento prehispánico: en los anales indígenas, el lugar de origen es
siempre descrito como dos ciudades gemelas que se encuentran sepa-
radas por un brazo de agua (1987: 203). En la historia de los mexica-
nos, por sus pinturas (1941: Cap. IX y X) se lee lo siguiente:

“y en medio de [Aztlán] un cerro del cual sale una fuente que hace un río... y de
la otra parte del río está otro pueblo muy grande que se dice Culuacán...ya está
dicho cómo de la parte del río hacia Oriente pintan que está la ciudad de
Culuacán”.
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Y en el Manuscrito Tovar (1972: 9) se encuentra una versión simi-
lar:1 “En esta tierra están dos provincias, la una llamada Aztlán... y
la otra se dice Teoculuacán... en cuyo distrito están siete cuevas, de
donde salieron siete caudillos de los Nauatlaca...”

Pero, la imagen gemela de la ciudad primordial no resulta de un
pensamiento dual, que tiende a construir nuevos conceptos mediante
la unión de dos términos, como supone Duverger; en la concepción del
lugar de origen, como una ciudad con su doble, se ve aplicado el es-
quematismo de la estructura. El inicio en la lógica del comportamien-
to es un inicio doble: uno en la esfera impalpable del pensamiento y
otro en el mundo fenomenal, cuando se inicia la acción. En los mitos
o ideas de origen, en donde esta lógica encuentra aplicación, el origen
aparece como una entidad doble. Los fenómenos surgen primero en
una esfera inalcanzable, metafísica, para luego ser reiniciados en
una dimensión real y material. En correspondencia con la idea, de-
terminada por la lógica, de que el origen es un lugar desdoblado, el
paso inicial del evento es el paso entre los dos orígenes, como veremos
en seguida.

El primer movimiento

Si el lugar de origen es una isla, el acto inicial de la migración es, por
consiguiente, la historia del cruce de un brazo de agua, que separa la
isla de tierra firme. Prácticamente todas las fuentes que mencionan
la migración describen el inicio, en efecto, como un cruce de agua: el
Códice Boturini (1944: Fol. 1) y el Códice Azcatitlán (1949: Fol. 2)
ilustran la partida de Aztlán a través de la imagen de un azteca pa-
rado sobre una canoa. Igualmente se representa el inicio de la migra-
ción en el Mapa de Zigüenza (1964), aunque el hombre se encuentra
aquí acostado. En el Códice Aubin (1981: 12) se lee lo siguiente: “Aquí
está escrito que los Mexicanos emigraron de Aztlán... navegando o en
medio de las aguas. Así juntos venían en sus embarcaciones”. Según
los textos de Cimalpahin (1965: p.63) y de Tezozómoc (1975: 16) los az-

1 Ver también Códice Ramírez, p. 18.
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tecas arriban en barco a Chicomóztoc. Y también el Códice Mexicanus
(1952: Fol: 18)  y la Historia de los mexicanos por sus pinturas (1941:
Cap. X) mencionan en el inicio de la migración el cruce de un río.

Algunos etnólogos ven en el cruce del agua la expresión de un
simbolismo universal. La concepción del lugar de origen como una
isla descansa, a su juicio, en un arquetipo, pues el agua es el elemen-
to original que posibilita el desarrollo de la vida. El cruce del agua al
abandonar Aztlán es el símbolo de un “rito de pasaje”, pues “el  agua
santifica todo nacimiento y los principios de la peregrinación para la
tribu son el despertar de la tribu” (Duverger 1987: 116). Pero el con-
cepto de arquetipo permanece inexplicado en un estructuralismo que
no conoce génesis alguna y que, por lo tanto, no puede decir nada
sobre la formación de las estructuras. La concepción prehispánica del
origen manifiesta sencillamente un esquematismo en el que el inicio
en el mundo material es la continuación de un inicio invisible e
inmaterial. En la interpretación aparecen, así, dos orígenes, de don-
de el segundo parte del primero. De ahí que la explicación mítica
deba encontrar una semántica que cubra este esquematismo; por
ejemplo, en la idea del cruce de un brazo de agua, del abandono de
una cueva, del descenso del cielo, de un parto misterioso, etc.

La fundación de
México-Tenochtitlán

En el texto que informa sobre las señales enviadas por el dios Huitzilo-
pochtli, con las que revela a los aztecas el lugar en el que deben fundar
su ciudad, llama la atención el color blanco (Manuscrito Tovar 1972: 22):

“Lo primero que hallaron en aquel manantial fue una sabina blanca muy hermo-
sa, al pie de la cual manaba aquella fuente, luego vieron que todos los sauces que
alrededor de sí (a) tenía, todos eran blancos sin tener ni una hoja verde, y todas las
cañas y espadañas de aquel lugar eran blancas, y estando mirando esto con grande
atención comenzaron a salir del agua ranas todas blancas y pescados blancos y
entre ellos algunas culebras blancas muy veloces... Los sacerdotes, acordándose de
lo que su dios les había dicho, comenzaron a llorar de gozo y alegría”.
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Tezozómoc (Crónica mexicáyotl 1975: 62-63) describe un episodio
similar:

“Luego se levantaron y fueron dentro del tular... los ancianos mexicanos... cuan-
do fueron a salir al interior del carrizal y vieron muchísimas maravillas, fue pues a
causa del mandato de Huitzilopochtli a sus padres... ya que él les dijo que sobre
todo lo que habría dentro del tular, dentro del carrizal, se erguiría y lo guardaría él,
Huitzilopochtli; con su propia boca se lo dijo y ordenó Huitzilopochtli a los mexi-
canos. Inmediatamente vieron el ahuehuete, el sauce blanco que se alza allí, y la caña
y los juncos blancos, y la rana y el pez blanco, y la culebra blanca del agua... En cuanto
vieron eso lloraron al punto los ancianos y dijeron:  “De manera que aquí es don-
de será, puesto que vimos lo que nos dijo y ordenó Huitzilopochtli”.

Estas “señales” están en relación con la manera en que se concep-
tualiza el inicio. En el México prehispánico, el color blanco es el sím-
bolo del lugar de origen, Aztlán. Al querer explicar la procedencia de
este nombre Chimalpahin escribe: “Y la razón de que la llamen
Aztlán era que en el centro de la isla se levantaba un hermoso y enor-
me azcáhuitl (árbol de flor blanca), por lo cual la nombraban Aztlán”
(1965: 65). Para el Códice Ramírez (1975: 18) y la Crónica mexicana
(1975: 223), Aztlán quiere decir lugar de garzas, lo que lo vincula con
el color blanco.2 En un texto que identifica a Tula con Aztlán, se lee lo
siguiente: Tula, “la ciudad de los juncos..., donde se encuentra el agua
azul, el junco blanco, la caña blanca, donde están los campos blancos,
donde se extiende la playa de arena blanca, donde viven los diferen-
tes tipos de flores acuáticas”. (Handschrift der Aubin-Goupil’schen
Sammlung, citado por E. Seler en Gesammelte Abhandlungen, t. IV:
10). Para Diego Durán (1967 t.II: 28), las relaciones entre Aztlán y el
color blanco se expresan directamente en el idioma:

2 La palabra aztatl, “garza”, dio por cierto origen a un adjetivo, áztac, literalmente “relativo a la garza; de color de la

garza”.  Ver Ch. Duverger, Op. Cit., p. 102.
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“La cual gente había salido... de una tierra donde habían habitado que llamaban
Aztlán, que quiere decir blancura, o lugar de garzas, y así les llamaban a estas nacio-
nes aztecas, que quiere decir la gente de la blancura”.

Pero el color blanco no es solamente característico del lugar de
origen, todo lo que pertenece a los tiempos remotos parece estar bajo
el signo de la blancura (Duverger 1987: 382): una de las diosas ma-
dres de México se llama Iztac Mixcóatl y la madre de las “Serpientes
de nubes” se llama Iztac Chalchiuhtlicue.

Si se quiere explicar por qué determinados objetos son interpreta-
dos como señales enviadas por el dios tribal, hay que considerar la
forma específica en que los antiguos mexicanos perciben las cualida-
des de los objetos y de los fenómenos. Debido a sus cualidades, los
objetos poseen una identidad propia. Es la manera determinada en
que las cualidades se mezclan lo que permite definir al objeto. Sin
embargo, percibidas mediante el esquema subjetivista, las cualida-
des de un objeto son entendidas como si éstas estuvieran ligadas a un
centro (Dux 1982: 90). Ésta puede ser también nuestra idea del obje-
to si conceptualizamos las características invariables del objeto como
un centro sustancial, pero la forma en que se relaciona este centro y
las cualidades periféricas en el pensamiento prehispánico es deter-
minada por la lógica del pensamiento, es decir, por el esquema del
sujeto. La relación entre el centro y la periferia semeja, entonces, la
relación que existe entre la subjetividad y sus manifestaciones. Con-
forme a esto, el pensamiento, teniendo como modelo a la subjetivi-
dad, percibe las cualidades como si éstas emanaran de un centro que
se encuentra detrás de ellas, en el que tienen su origen y al cual per-
manecen ligadas. Así como el comportamiento brota de la subjetivi-
dad invisible, con la que todo momento permanece vinculado, así son
entendidas las características: como emanaciones de un origen con el
cual permanecen unidas. La consecuencia de ello es que las cualida-
des hacen presente en el mundo real el centro que las integra y deter-
mina. De esta forma, los objetos son concebidos como “señales” de
una fuerza que se encuentra detrás de ellos.

Esta forma de percibir y comprender las características no se limi-



91

¿CÓMO  RECONSTRUYERON  SU  PASADO ...

ta a cualidades como el color, el tamaño o la consistencia del material.
Los objetos no son estáticos, ellos se pueden caracterizar a través de
una lista de actividades: las plantas crecen, florecen, echan fruto, etc.
Y así como la relación entre cualidades estáticas y el centro se cons-
tituye estructuralmente como una relación entre la subjetividad y
sus manifestaciones, así también son comprendidas las propiedades
dinámicas. Éstas surgen de un centro o de un sujeto al que permane-
cen ligadas. Esta forma de percibir las cualidades conduce al pensa-
miento a suponer detrás de cualidades semejantes a un mismo agen-
te. Si los antiguos mexicanos reaccionan con alegría ante plantas y
animales que tienen una apariencia blanca es porque perciben en
estos objetos, debido a sus características, la presencia de un sujeto,
en el que suponen su origen, el cual, como el texto señala, identifican
con Huitzilopochtli.

Después de haber explicado la lógica que rige la percepción de las
cualidades en el México prehispánico, no es difícil comprender por
qué el antiguo universo mítico, en su conjunto, es visto bajo el signo
de la blancura. Si se observa que en la vejez el cabello de la cabeza
humana se vuelve blanco, se puede inferir que la fuerza que está
detrás de todo lo antiguo es una fuerza blanca. Como hemos visto, las
cualidades sobre el fundamento del esquema del sujeto son concebi-
das como la parte visible del sujeto y/o una sustancia en la que tiene
su origen. Lo que es antiguo comparte con el envejecimiento el mis-
mo origen. Detrás de ambos se encuentra la misma fuerza blanca.

Cuando no se reflexiona sobre los tiempos remotos, si no se perci-
be el color blanco en los objetos del mundo real, esta propiedad es
vista como la emanación directa del sujeto y/o fuerza que se encuen-
tran detrás. No sorprende, entonces, que los aztecas interpreten la
blancura que observan en diferentes flores y animales como la señal
enviada por su dios tribal; pues, en sí, lo blanco manifiesta la presen-
cia de esta divinidad.

Ya que el dios mismo se encuentra detrás de los objetos percepti-
bles que emanan de él, la futura ciudad debe ser fundada en el lugar
en que se percibe su presencia. Mediante la fundación de la ciudad en
este sitio, los aztecas establecen una conexión con la divinidad pri-
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mordial y, en consecuencia, con la fuerza de quien piensan manten-
drá la ciudad con vida. Por eso, para los aztecas, el acto de fundación
es un acto sagrado, pues el lugar elegido es el sitio mismo donde el
dios se revela y la fundación es el enlace mismo del dios tribal con su
pueblo.

La idea de que Aztlán es el lugar de la blancura obedece igualmen-
te a esta lógica. Sobre el fundamento del esquema del sujeto se esta-
blece una relación de identidad entre el origen sustancial y subjeti-
vo y el objeto. Si Huitzilopochtli es el agente que se encuentra detrás
de la blancura, éste es pensado con base en la lógica que hace surgir
una identidad entre el origen y lo existente, con este atributo.3 Ahora
bien, la existencia sustancial de una divinidad hace surgir con ella un
espacio que asimila sus propiedades. Este espacio, ya sabemos, es
aquél que los aztecas denominan Aztlán. De igual manera, debido a
la relación emanativa entre el origen y lo existente, aquello que ha
tenido su origen en Aztlán, es decir, la tribu azteca, resultan ser “los
hombres del color blanco” como los describe Durán.

Conclusión

La forma en que las sociedades prehispánicas comprendieron su
pasado posee una lógica interna. Ésta es la prolongación y aplicación
de estructuras cuyo desarrollo se ha iniciado en la ontogénesis. A tra-
vés de la reconstrucción de esta lógica pueden explicarse y entender-
se las formas en que los antiguos mexicanos conceptualizaron su his-
toria, como lo hemos constatado en este artículo. Esta lógica no es
otra que la lógica de la acción. Un pensamiento que no dispone de
ningún otro instrumento para percibir y comprender el mundo que el
esquematismo del comportamiento, como el pensamiento azteca,
aplica esta estructura en el terreno de la interpretación del mundo.
De ahí que la peregrinación azteca, la localización y la imagen del
lugar de origen y la fundación de la ciudad de México-Tenochtitlán

3 Tezozómoc relata que en Aztlán había un templo dedicado a Huitzilopochtli y que aquí se representaba a esta

divinidad sosteniendo una flor blanca, que ellos llamaban aztaxóchitl. Crónica mexicana, p. 223.
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sean conceptualizadas a través de los rasgos estructurales de esta
lógica. 
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